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La determinación del ámbito de Jos ten ¡torios z.<»ogcográíicos sc 
liasu rn la gconeinia de los «animales oslen o icos, como es liarla 
sabido. Pero las presencias o ausencias no so deben a h casualidad, 
smoquelimón ilfia raíz ecológica* no mcnoscicrla aunque pueda pa
sar inadvertida. Los animales que forman parle <le las comuni
dades actuales de nn<a región cualquiera, se encuentran allí después 
de un proceso de selección. lanío coro lógica como ecológica. Se
lección corológíca, pues hallaremos las especies que lian podido 
llegar a los biólopos en donde ahora viven, lo que se debe lanío a 
su distribución cu el pasado romo a la eficacia de sus medios de 
dispersión. Es de fundamental importancia la selección de carácter 
ecológico, pues los factores lis iogr.it icos, climáticos, químicos y 
bióticos determinan la presencia o ausencia <le las especies estenó- 
lopas. Valga nn ejemplo. t.'n copépodo, RorckrUa rakmi Brehm, 
común en ciertos cuerpos de agua déla provincia, se encuentra 
cu aguas mesolialinas, con contenido do sales rclnl ivaiiieiilc eleva
do, mientras que falta cu aguas oligolialinas, y esta concentración 
salina es el factor determinante o limitante de su presencia o au
sencia. Así pues, una consideración de los distintos ambientes 
físicos ya nos debe delimitar <> ¡•■•r lo monos orientar cotí más 
•o menos exactitud en el Ir,izado i|>; otras lanías ateas con una 



fniina ill* distinta cun ip<isición. Se paralrti&m así, los grupos de 
diferente composición l'annisúca o criterio zoogeográfleo |mro, 
con los diferente# ti pos de ambiento lisien o criterio ecológico puro, 
y con lo fisonomía y composición de las c<mmnidndc.s animales o 
criterio hi orrno lógico puro. | fedérese |Mir lo laido rpicf para tra
zar un i'Mpieina 4uogeugr.1l ico, nos ajustaremos mucho más a la 
realidad si nosauNÍlíamuscon los siguientes criterios primordiales.

i. La composición de la lamia : presencias y aiiscncí.xsde espe
cias, géneros y grupos de mayor jerarquía.

•>. La consideración de los ambientes tísicos diferentes» distin
guibles por sus distintos factores ecológicos y <»i riminnidnd vege
tal dislitilhn.

3. Latísnnimiía v la omipusiriónde la* comunidades aunindcs: 
comunidades hipógeiis, del rriplohios, del xilnbius, del estrato 
herbáceo, del estallo iirljón:*, ».-|r, E>to>ign¡lica distinguirlas ¡so- 
ríes y las asociaciones <pir las inlrgrmi.

I n hecho que íes necesario recalcar es que los territorio* xoogeo- 
grúlicos no están en general, y un pueden estarlo, funda ni en tal- 
fuente divorciados de Ins l<*rril>»rios liLogcográlicns, y quo es me
nester buscar I ¡miles ecológicos allí donde sea posible hallar 
escalones más o menos evidentes de la vegetación y de la fauuA.

.Si pii las i'.nnsideraciiinrs siguientes no «4* alude con pareja 
insistencia sobre hi'gconcmia de todos los grupos, no significa 
rilo asignarlos menor valor, llago hincapié en ejemplos que basto 
«hora han sida drscuid.idns \ Mibrc ios cuales puedo aportar datos 
originales. Se sumarán a los va conocidos.

Desde Ins primen»# rnciyns di* Híilnilx'rg y Lahille, hase de los. 
subsiguientes, vario* aiilrur*, cutir los que descuellan Dabbcnc, 
Obrera, \rpes y Mella l.cilóu, lian aportado una base promiso
ria sobre la cual didwiiins nimia edilienr. Comprendo claramente 
<piC para trazar con molía na exactitud los distritos posibles dentro 
dr Ins doiTUiti'is. y roiisrgii¡r minar ideas sobre algunos de ellos» 
necesitamos los estudios de uirías faunas locales y el apurlc valio
sísimo de h» peonenii.i de los insectos. El que no podamos litCCI* 
uso de los lre> criterios pi-i i tint'd i. des a que lie aludido» en lodos 
|i»s ca<Q*, ip» sigiiilira ni dejarlos de lado. ni «tejar la Zoogeografía
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rn «ni rincón esperando cl día lejano m quo linios lo> estudios du 
«letal11* estén licrlios. $i precisamos viajar lo liaremos en lo que 
leñemos n mano, liasln do a pie. y no aguardamos la forluna para 
adquirir mi automóvil.

Por otra parto, en la determinación de territorios zoogeográíieo$ 
«c Iropiíwi con olios inconvenientes. extravagancias aparentes de 
distribución, tales como el área discontinua de diversos guipó* 
taxonómicos. Así, los peces pararicnscj» de áreas sin desagite, de 
rucuinún y Cata marca, el « salto « de varias especies de opiliones 
subtropicales diaqiicíios hasta Balita Blanca, la discontinuidad de 

cangrejos óó género Acgltt y de las almejas diilciacu ¡colas 
cu los extremo? norte y sur de la provincia de Buenos Aíres, de 
los caracoles Bnlinudinos, y rundios más. Casos asi se explican 
echando mano de las condiciono climáticas conocidas n premun
ías del Cuaternario, con sus consecuencias sobre la red hidrográ- 
lica y el la\út vq&ctaL v.w. wdMteto 
fósiles, necesaria para Loner una perspectiva histórica de las causas 
pasadas de la dispersión.

La provincia de Buenos Aires ofrece desde el punto <le vista 
¿oogí'iigriilico, problemas iiilcrcsuili^, pues s» eiilruncftn \ engnfc- 
ñau en ella las faunas de las dos Mibrrgtoncs clásicas : la guayano- 
hrasilcna, por medio del doniinui subtropical, con sci» com pon entes 
brasiltuus o híleos, m oposición a voces tajante a la fatuta eré ni rea. 
de llanura y de ¿llura., de la subrcgióo austral, u «indi im-patagónica, 
o chileno-patagónica, romo queramos llamarla. En cuanto al ori
gen i Ir esas lauiuis, se (Hieden encontrar orígenes diveroo» ; una de 
origen brasilico o «• tropical o, otra de origen austral, sujicrpi testas 
.1 una cepa de origen mucha más lejanu declara progenie gondwú* 
nica, ademas de los aportes holúrliros. Pero esto <•$ harina de otro 
costal. La extensión típicamente pampeana, n esLepa herbácea •» 
provincia fitogeográíico pampeana de \ngel L. Cabrera, lisiógrálj- 
caw\v vV? wtai m iA vVmwnin subtro
pical, es una extensión quedcsdeol punto de visto lannístico ofrece 
ídinidadi s mcAclodas, y por eso mismo algo iudccisi. bis In mayor 
parle de In provincin de Buenos Aires, con el sur de Córdoba \ 
Santa fe. algo de Eva Perón y una isla mesopofámira, d’Oidccan-
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curren elementos subí rout cales, rhaqiieños. patagónicos y snban-
• I ¡no* «i centrales.

Sí aplicamos los principios generales a b»s (pie he hecho tefe 
renda ni comienzo, se puede demostrar que la rvlciiMÓu del lerri 
tono denominado distrito subtropical por Cabrera y luego por 
(Libreril y tepes, a í<> que equónlc « asi ía pro\inda guaraní di* 
Mello Leitao, llega bastante más al sin de lo que ha xenplo liján
dose. Todo el Pella, con una franja rionhlciise de la provincia de 
Buenos Aires (contando la isla Martín García) son, /oogeográlica- 
nieiile, i'iindatnenlahiientc distintos del territorio denominado pam
pásico. |*’n esla parle, el suelo «s nrcilloso-linioso-y hum itero, el
• lima templado cálido, con unos unió mm y algo más «le lluvias 
■límales, lis lo que lie esbozado en una eunlribución escoi piológieu. 
donde se alirma que la típica fauna subtropical llega d Delta pnra- 
umsc y ocupa ese margen ruipíaícii*e. Es un hceíio notorio, chira- 
mente señalado por Dclelang en un ensayo eninmológieo muy 
dejado de lado, y por Cablera como una posibilidad. |.a gioneinia
• h* mamíferos, aves, tortugas, peces, oligo<|iiel<» «• biriidmeos tciii 
colas, moluscos, crustáceos, insectos, miriápndos, opiliones y ara
ñas lo indican con una masa caudalosa dédalos probatorio* impo
nible de soslayar o desdeñar. Los límites tradicionales «|e la subre
gion guayado brasilcñii, sobre la base de los primeros trobajos de 
Wallace, Sclalcr y Salxíu, han sido lijados con primordial atención 
••ir la gemianía de los mamíferos. Per» ya Ihddrvue en su magrií- 
(ira obra, estableció territorios para la m ¡launa argentina que no 
eoficuordan con la demarcación clásica. Para él, la n\¡lamia nirso- 
pntámi(*:i llega al mirle y imnlrsle de Buenos Mir*. Es razonable 
que hov, ron un aporte más caudaloso de datos. «.obr<* la disper
sión de animales de poca capacidad d«j desplazamiento. de origen 
má> antiguo, considerando las comunidades con más estrechos 
tactores ecológicos, sc Ilegua* a mía dmiiarcau'ión diferente. Hay 
también tina observación meladura. Si consúleiaiims rl conjunto
• íu ía fauna y cí límite (radiciomd de las dos subregó mes, se puede 
xer que la zulla de in leí-graduación o de mezcla <*iiti«* los elementos 
subtropicales, léase guaxnno -brasileños, y andino-patagónicos o 
australes, se realiza en la zona ocupada por los segundos. La fauna
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.Mil»lro|>¡< :d ¡w fií ifii o desborda más al sur y al tmdoeblc de lo que 
lo hare »l este y al nordeste la furnia andino-patagónica, co-ii res
pecto a dicho liinilr tradicional. Esto revela que dicha línea ha 
sido trazada nrhíirnilmonte más hacia ol norte de su límite real. 
El rio Paraná es una gigantesca vía fan ni si ira, un camino real do 
dispersión que dcscmlmca en el Piala y que prolonga hacia ol sur 
las condiciones ambiental es. Ilorísticas y faiiníslicas del nordeste 
argentino. En lo que se hn llamado zona rilwreña, o sea la exten
sión meridional de la galería paranensc, se cuentan entre los roe
dores, el carpincho, las ralas v ratones de agua, natoral men le a 
fiordo un factor ecológico <lc dispersión : //n/<x*A*7íí5 l'lllffirtus 
(Braids) hasta Eva Perón. con 3 especiasen cl Della,
el género Mbtinys, el hocicudo O.rymú term [da te nula Thos.; la 
faifrn piule/iai* entre los carnívoros; todavía rl guazuncho. filas- 
btccnis (liclifihuntis (III.). Que esta extensión meridional dría fauna 
.sublmpic«il sea rosa cierta ñu impide que mamíferos, coin o el cois. 
Curia ¡KfHipftf'iftn Thos. y la vizcacha, maximin maxi-
mus ilolI., m» oiKuriiirn) en lu ¡jarte central de Entre Ríos y tam
bién en Corrientes. k> cual simplemente, son pruebas <|e uuu 
verdadera isla pampásica en el sur del dominio subtropical. Ejem
plos ii my rotundos hay entre la culo mofa una, acridios por ejemplo, 
de acuerdo a los estudios de Liebermann.

Cun las tortugas ficuiTo rosa parecida: iMrumeiliuui \ C.hry- 
Arorú* caracterizan pe rícela mente a rmest ros qi telonios subtropicales, 
sin ¡nlerru|M'L(»iiPs liaslac) partido de Magdalena.

Es asunto ya estudiado a fcuido que el dominio subtropical 
tiene mía fauna de peces Líen típica denominada parano-piálense 
(nos referimos naturalmente a los Onleíctios). \crdad es también 
que ésta y otras faunas acuáticas, debido a la hidrografía parti
cular de nuestro país, llevan una tendencia manifiesta a la disper
sión liiH’iii el oeste y rl sur a fmor de la cuenca del Paraná. Yode» 
el Paraná y el PI.iL.i constituyen una sola vía fan ni si rea y sus ¡veces 
son prácticamente h»s miamos*, como lo ha puntual izado Mac 
Donngh cu ijp*?i y anus siguientes. El liinilcsiir y oeste de dicha 
icliofauiiit piiratio píntense ha sido fijada por este zoólogo t*n deta
lle. Be acuerdo crin sus contribuciones esta ictiofaunn es verdade- 
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ramcntc subtropical y desborda dr los límites asignados a este 
dominio, lo cual sc debe a las cone vi mies actuales o cuaternarias 
de la red hidrográfica. Así es quo los peces del sur de Córdoba, de 
Tucuinán, de parle dr Caliimarca. son paianciiscs, incluso rn áreas 
ahora sin desagüe, n mira viniendo paladinamente las conclusiones 
«le Po/,/.¡ y Bordak I ig'iÓt. La provincia de Buenos Aires cii mi 
mayor parle tiene la misma launa, pero notablemente empobre
cida, v su límite vienen sitii.irse en la laguna Sauce Grande. Tam
bién es evidente que al lado de la riqueza en especies, géneros v 
familias de |m?ccs dd río Paraná v del Plata. y las de sus atinen
tes inmediatos, las aguas interiores de la provincia muestran lina 
pobreza notable. Poi lómenos (i <’» ~ Familias del Paraná-Plata tal 
tan en absoluto en esos cuerpos de agua interiores ((¡¡mnóíidos, 
GaslcropcKcidos, llcmiodiiiitidos, Hainlíclidos, Dorádidos, ele.). 
Además faltan los Polaruolrigónidos (Gondriclios, las rayas de 
rio). Tres <j cuatro apena* llegan al sistema de Chasco mús v n|gl«• 
mis lagunas de la cuenca del Salado, como Glii|icidos, Calíctidos, 
Xnoslómidos y Loricúridos. Subfamilia- \ géneros tan típicos 
como SuliHUjita v l/ryn>/i, es decir, el dorado y el pirapilá, y las 
palometas o Seria-aiilion¡no. están en el primer caso. 1’1 contraste 
es realmente marcado. Esto quiere decir que desde el pimío dr 
vista de la gconcuiia de los peces, la ictiofanmi de las aguas bo
naerenses en la estepa herbácea, dnl dominio pampásico, si bien 
del mismo tipo general y dr origen parano-plaleiisc. se díFcrencínii 
notoriamente por la escasez; dr grupos representados, por numero
sas ausencias. En definitiva, vi Paraná, el Pinta \ las liguas inme- 
4líalas de una Franja nordeste tienen en común una numerosa serie 
«le familias y géneros que fallan en la extensión pampásica.

Para la carcinofnniHi tenemos el mismo cuadro. Los crustáceo- 
<luIciacuícolns de la provincia, y lo mismo 'ale para el sitr de 
Córdoba, lian sido reclutado- entre los del Para ná-P lata. Stillman 
Wright lia explicado para los Copépodos dulcí acuitóla* que la 
zona de contacto mire (dd norte, hasta Embalse del
III cii Córdoba) y lhnrl.cllfi (genero aiislr.il.imcrícano. antartico, 
australiano y neozelandés) se encuentra cu rl nordeste de la pro
vincia de Buenos Aires, x que en la laguna Cliascomús se cncucii



Iran rs|>ri ies de ambos géneros niez<lii<lns. L»»s I irc.ipodos Bn- 
M»ri de carácter paranciisr, \ islán reptt-senlndus por 

[tnf(a (mi \noimiro). i ¡¿eneros de cainamnrs (Caridciis) y los- 
Trirodaclibims (Braqnimo*). 11.in pendrado en el dominio pam
pásico apenas ?> especies: \etjln lirittjii’iytiiw Schmitt y ptiltienut- 
mIm Xohili, el primero hasta el sistema «leí Salado, <4
segundo hasta el Sanee Lrandr. ¡tialenxij Sclmiill, desde el
sur del Brasil, y el Paraguay, llega al Piala y aguas aledañas, y 
|H>r e) liárnosle a Tuciiináii y rinrón nordeste de Cala marca, ri> 
áreas sin dosagüe. 1’1 camarón Ptteii<lftp»it<ief"QH se restringe al Pa 
raná medio e inferior hasta el iKdtn, el Mir del Brasil y I ruguay. 
\lutT*ibrm hu4tit {con sii miira vsperir argi-nli na, .V. Aor<7/ó'(Noh. >• 

en loria la cuenca peráltense hasta el Piala siendo su límite el par
tido de Magdalena. pero no penetra más allá de escarísimos kiló
metros aguas arriba do los atinentes «!•■! río de la Piala. Los 
Prncidiisdidciacuicolas(representados p«n el Scrgéslido StTfjesIrs 
piniifiraycnsts Han sen) denle d río Paraguay y alíñenles argén 
linos, por el Paraná hasta el Odia. !.«•> Braipiiuros de agua dulce, 
los cangrejos por antonomasia (Pul am ¿nidos de la subfamilia 
f'r'n litithiiiylinrie} ron su únten género Trítlttnlticlyhix, tenidos en 
el Terciario del Úrica o del hipotético pílenle afro brasileño, son 
en la \rgenlina ptiladinimenlr suhtropic.ib< por lodo d nordeste, 
íáunn los r.miarones, varias especies llegan al río de |,a Plata, y 
son comunes en la costa impla tense, pero rm rrmonlan los afínen
les. Sil límite sur lo lio lidiado en los partidos de Eva Perón y 
Magdalena, pues búsquedas prolijas lian señalado romo liiólopo 
austral la cañada Arregui iKallihun) y Bin San
tiago y z«ma circundante para /’. (MíIik* l*.d\\,-ird>) y 7*. fut-
reUútiitis (\«»bili). \o se trata «le lialla/gos fortuitos. s«m animales, 
írecuenlrs <pi<‘ viven en p<ildaciimis e*l;ibbs y s<* reproducen en 
esos brolopos.

Muchos argumentos pueden *iiitiínr*lr.ii la dis|»ers¡ón de distui 
los órdenes de. inserios. Bastaría mentar lamí lias enteras, romo 
los Mullidos cutre los Lepidópteros \ los Bren lidos mire los Co
leópteros, riiyo limite sur llega a la isla Mallín <¡arcia y la Selva 
marginal de Punta Lar;», y «pie será inútil Imscar pocos kilómetros 
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hacia el oeste. Llegan al área nordeste, sobre la que lanío in>is1i». 
muchos géneros típicamente subtropicales de Culícidos, cuino G'Au- 
yaxia, I raiuducnid, T^enn>rliynchus, Acdco/aya, etc., y no menus 
de □ .’> especies de las rúales 17 no se podrán encontrar en ol domi 
nio pampásico |»cro sí comunes ron el resto del dominio subtro
pical. En general, las isocies de artrópodos de las comunidades 
del criptobhis. del \1lnb10s. v del estrato arbóreo son plenamente 
peculiares, pero faltan en la pampa bonaerense.

Si hacemos una reii&ieión de familias y géneros de arañas ara- 
ncomorf.is conocidas de la prowncia de Buenos Aires, ipic pasan 
dclas.Suo especies, resalta «pie existen géneros y familias (¡pira 
mente pampásicas, mi penetrando 011 la franja nordeste, y por In 
parle opncsti, una ara neo la una subtropical en la laja costanera 
rioplalense «pie rio desbordan la estepa herbácea. Los datos futuros 
de los aracnólirgñs permitirán añadir y corregir muchos datos, pite» 
las citaciones conocidas no son siempre seguras. Están cii rl pri 
mcr casu. araña* pampásicas, algunas pampas ico-patagónica-. \ 
aun siibaiulinas, \arias en « umiin con el ('lineo pero no presentes 
on In selva 1*11 galevi.i: TIiOMiwde* (Srylodidae), Libiporiia ( Phol 
< idac), la familia Ou/mp/dms las Dyclinidnc p.ini]>á>icns y ¡Mingó- 
••icos, presento « ti Entre Ríos con Mcbdletbi; Au.rimtt.s y Callcru 
t {maumlatdar 1, Paranr.ashriis (Anjiopidae/, familia l •frlrnidar 
-alvo un Ey Inin L tutus en lli<» Santiago, las Imnilias Zw/uródue, 
Halt iriídas, iJraxnidae: Lar onia, Moreno y Herpyllux (linaplioxi- 
dacjt O.cyxoma \ Totnopis lites (Anypinten idar), fim ilfomritiys y 
Melad ¡ara Pf'ltntJhstdarj. En rl segundo caso. géneros y familias 
de araiu-omorf.i* subtropicales, comunes desde Misiones al ¡hita, 
y el margen rioplalense. y que no se curtí tan entre his de la rslc|»a 
herbácea hmiacn use. tenemos: Achaca (TficridMir). Oonopislha 
(¡d.l, Enríala, Lcitnnjc, Mah adera, Maryora, Meta \ Micrailicna 
(lodos Artjiopidac), la fain iba Poiauridae, P.runtrtcmm (Clrnnidarj, 
Alt y pitar lia ( \liyphacnudar/, 1 ysha (id.), I .b'aiitrtHfs ( Tho mini - 
dar), las familias Piaba idas, Sele imp idac \ Lyxuntaniduc.

I’.ira e l urden Escorpiones he apuntado 1*11 una publicación re
ciente la* mismas c<•nchisímn-*. Por su parte, los Arácnidos del 
orden ílpdioiu-* *iimini*lran hechos flagrantes en igual sentido.



Además dr varios géneros ipieapuy an la diferenciación que comen 
temos (DúmryrÍMX. lierfiandfiriir, Mebitibilia), loria la subfamilia 
('mgrclliii'ie, de distribución subtropical en nuestro pais. drmnes- 
Ira In mismo. Sil límite meridional *o halla en osla franja domic 
viven 5 especies de oíros luntos géneros. comunes rn cómuiiidudeb 
críplozoicas. Hace poco lave ocasión de comentar el caso ¡iclara- 
tor¡o de clines crocliináticos cu (ipiliones de esa subfamilia. En 
IfahnbcrguifMi iccycnbcrghi (llllig.) existen caracteres orí gradiente 
o f'line.'i de la longitud de los léruurOs v altura tic los tubérculo* 
del ocularío, con varios escalones cu descenso del nordeste al sur; 
el escalón más marcado entre las poblaciones de la selva en galería 
hasta Punta Lora y las do la estepa herbácea, coincide con un 
cambio también brusco de las condiciones ambientales paralelo 
cun el mismo cambio de la vegetación y «le la fauna.

Li drilolauini. a cuyo ejemplo se agrega el del único Erpolulélido 
argentino (una sangui juela terrestre) indican el misino cuadro. De 
acuerdo a Cordero, sabemos con certeza epir la* lombrices de tie
rra (jlo.ww/lecbbie, típicamente subtropicales, bajan a la altura 
del Salado en Santiago del Estero, por el margen del Paraná hasta 
la franja píntense, siendo su limite extremo el partido do Eva Pe
rón. En cambió no los hay en la plana herbácea. donde todas las 
lombrices de tierra son práctica mente especies peregrinas.

\ porta nuevos dittos la mala cofa una, tanto terrestre comí* acuá
tica. Parodiz (i<|,izD nos ha dado mi cuadro muy completo a pro
posito ilc los Ihdinm linos. Apartando los del áren
serrana bonaerense, <pie no son pampásicos, lo mismo que los 
«S/rop/mr/te/Ví/.s. los moluscos terrestres quedan en la franja nordo* 
lina llegando liaste Los Tala* unos, otros hasta Punía Piedra*. 
Son ellos Lhymcieits fiupinutas (Muvve), -i especies de tfuluHuhiS 
y un Cyclfnh>ii(bi(i fOdonlwbHHua), y a estos ejemplos podrán 
agregarse algunos de otras familias. La* almejas de agua dulce 
tMutélidos) muestran una dispersión meridional hasta o! Pintar 
inmediatas adyacencias. Aclaremos que estas almejas cu nuestro 
país se presentan en «los áreas bien separados, al menos en la acluu- 
lida d. Por un lado en el nordeste, continuando la misma taima 
J>ia*ileña, llegando hacia el oeste hasta Córdoba y Tnciimáii me



11

(liante alguna especie. y por rl sur :il partido <h* Magdalena ; por 
otro lado, el área patagónica con lina especie de I ijuitunlilex \ *j 
(Ir Diphnl<>fi del grupo <le los chileno*. ?»o hay rciituctn alguno, 
en l.i actualidad al monos. El límite meridional di* los Mulélidos 
subtropical' * le señal" en el partido de .Magdalena, pues repetidas 
búsquedas demuestran la evisleiicia de AifJnjtJílcx Infptzitilis 
(Lain.) \ l/ipkidott (Iclo'l'irifits tlchultutlus (Lam. i on el arroyo .linio 
Blanco, dondeabundan notablemente. Esc Aitw^mlilex es el único 
que penetra en aguas Inticas y leu ticas al ñoclo del Salado. Géneros 
coma CdxWái. Myeelopwta y MuwwJylfii llegan hasta Rio San 
tingo, fallando más allá o al oeste. Lo mismo vale para géneros de 
otras fiuniliiis de moluscos, como Enpenr y Cur/ncu/n cnl re los 
Pelerípndus, y entro los (■aslenVjMtdos.

Tenemos en rl lado opuesto, el sur de la prm inci.i. mía marradn 
influencia patagónica, y desde los limites ron el territorio de llío 
Tscgro liaslii el río Colorado podemos halilar de una Patagonia 
bonaerense, donde la vcgeLi*?iúiLCsiiiia transición de tacMcjm arbus
tiva al monte. Allí <4 suelo os cinc ril ir o-a roñoso i> ríneritíco arci
lloso y la fauna <•> claramente patagónica. \m lo demuestran las 
mamíferos cuino el niara (Dnlúholit fUixtrulix «m.*7/7i/<> (K<*r)) 14 
imronedo iLyne&lon palítyimicux piil<i<i<iHÍcux (Bl.iinv.)i, «4 picho 
de oreja corla (Zfi&lyns piehiy pirfúy (Desiii.», el ruis |.1/én»rneoi 
fiuxtraitx futx/ralix (Gooff. y d*()rb.)), el Culrti ntuxlefuidex 
íix (Tlios.V, el prricoh* Phyllutix .m/iflwpyffua (\\ ¡itcrli.). aun < I 
tuco del norte patagónico que llega a Bahía Blanca (Cfenhmyt 
mrwlodiiUfi rerrxsitx Thus. Ihblicin* lia señalado (pic las axes del 
sur bonaerense hasta más allá do Bahía Blanca, son patagónicas. 
Las percas o truchas criollas (P<T<¡rfifltvx) hasta el < adorado y sus 
aguas de desborde, los insectos ejemplificados por los l’cnebrió- 
iiulos, espn ialmcnle t\yrlcÍM x otros género*. y los escorpiones 
íitritt'liiübtsfernti.’i/ n«> dejan lugar a duda*.

Pero desde el rio Colorado hasta Bahía Blanca y nun la zona 
serrana del sur o cordón serrano iiiccidional. (pie en los esquema* 
clásicos suri pampásicos junio ron la llanura honut-reuse, las vin
culaciones fuaiiíslicas son mucho más evidentes ron el monte, En 
toda osla extensión asistimos :il misino proceso dolhil«»rio típico: 
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existe un verdadero colchón ríe médanos m<jo> x nuevos sobre bail 
« ns dr loM ii calcárea, la ¡inligu» co*lr.*i drsrilira. Esla park sur 
(iciir i liina templado, ron lrni|N*r.*ihirn media anual dr ii°, pm 
mr«lio invernal «Ir -°. -><««• a I'mio idiii «Ir lluvia, invierno rígido, 
verano algo rollo, \ ínsiienlrs tirulos del orslr. Encoiiliuiiiiis 
aquí tina rriiiliniLK ¡«in did nionlr pcrivslépico o provincia del es
pinal «Ir Cabrera, va mil\ mipobrrrido. Parece «IdilljftrSv, sigiticil- 
dn análogas funiiiieioiics botánica*. una mill in nación ruler id tramo 
del Colorado a \(*íi la ilia con la zona del iiuinlr dr Eva Perón x 
.inn roll la zoliü seri.liia «an «hdiCsa I por "tlpOcshi d« sc«jtiladas la> 
.dins painpa^srinanas). Ilav ¡npii ni¡iiiiifrrosroiiiiiii<*si:on <d nionlr. 
\si rl gti.-in.«n di» <Zurariaal.il. cl pirliirirgo menor [Clminyiilifints 

Iriwiln* ll.iidj, rn CIi:ish<«. Bahia l»l.in«*.i, basin Eva
Perun, Sun Lois y Mendoza, rl ¿<»rt iliilo Owr/w/w c><*b<nenfi • 
hiin ua Tlio*. <i< *«lr Sail Blns liaría (a u dotan por rl orslr. Mai fnomi 
pulhifi>)r Thus, rn rl nionlr \ rn la sirria dr la Vmlaiui. Eli Vcn- 
latllil bailan su liinilr r\hciiHi Io- peres |i:ii.-iii«*nsrs > ¡o*decápodos 
«Inlriai iin ijliis. I.ns escorpiones son Insdd ncsh* flirifi’hitbixlvrims) 
\ no |M*rii*lr:iii rn la llanura liri Ij.icc.i.

Lo* raraculc* dciniicslr.-in relaciones con los <!«• la pioxincia Eva 
Perón y id área rrnlial del pais, con riidcinisino tnarrndo, d<* cual
quier mudo divorciando id área svirana dr \riilania do la rslrpa 
li« i ba< «.*n bonaerense. Soil ejemplos, Pirtnwux / a/jui-
rrci, Doering) rn las sierras australes \ sierra d«* Liu C.-d|i<*|; Pr~
niHUi'iis i J. J tI torr.). laminen rn Tandilia; Cyt'M'inlinn
f Plttyiitiliittliuj iWtii (Doming) \ Cyi'l*tfl>inlhi>i f \ enhinbi) ureih:- 
//<•'/<</ iDoiuiiigi; SinipJi'irltcilHjt IAlwlww) íiiit'üft'Hs »/ 
iD.icr.). LiniiláililuiniS a estas mencione* ■•sptirádiras, los datos 
documéntale- rmmridos pornnl ii-íaii dilrrriiriar rj mii* bonaerense 
hasta Babia II la lira, uirhi vendo«d cordon serrano meridional como 
nuil isla, del r«%|«i de la pi*«n¡rn*in. únrnláiididii zoogrngiáiica- 
nirnl'* «'till In /oii.i vrritia de inoilledr Eva Pvroii x aun las sirrias 
«-o rd o besas. \mi más, ih> l.illan datos, pul* ejemplo vil opd milis <* 
insertes, «Ir ronipimenti'* l’aniiislirus r«'ii claras afinidades chaque- 
íias. Esto rs, la Pampa sin occidental (déla cliisiiicacióii lisiugrálic.i 
«Ir Eimgiirlli I. r«»n \riilniiia. las sierra* pan i| «ranas <» rriitralrs, y 
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la extensión incluida como dominio sidiaíidirm (rcclilicándnlo : 
sin las cumbres del Aconqnija que son ¡indinas, y sin nada de la cor 
dillera patagónica (pic pertenece al dominio austral cordillerano).

Entre <‘l margen nordeste, claramente subí topical, y la zona 
sur, patagónica y central,queda la estepa herbácea o pampa bonae
rense. iiur misma con ¡¡reas del sur y este de Córdoba, sur de 
Sania Fe, este v norte de Eva Perón, v seguramente uno isla entre- 
rríana-corrculiiui (o niesopotámh u). Lo$ suelos son de locbs o de 
limo loessoide, el clima templado-cálido y poco húmedo. la lena- 
pendura de ixi a iq*, y •"><> a Se» días de lluvia con (¡00 a qoomm. 
En estos suelos ralla ?l carl>«*nalo de calcio biológica men le apro 
1 ecbable, loque explica la billa de moluscos leí rcslros autóctonos, 
por el Invado y arc’dlilicnrión de sus cemipoiirntrs caed inizahles. 
como lia explicado Frcngiicdli. L-i launa dukiacuicoJíi más ron* 
picúa es para 110-pía tense nol<»riaiiiciile empobrecida. Sus mamífr 
ros típicos son liarlo conocidos.

La zona serrana septentrional o Tandil ¡a, a |M‘sai de su poca al
tura, muestra algmuis presencias llamativas, por ejemplo el opilión 
CtraloniMiltH tur/s/tliint Cornil*. m Olm arría y lambién en las sie
rras de Córdoba, los moluscos Irrrcslrcs, y ejcniplus de ¡n-eclos, 
(pie en grado menor llevarían ¡1 distinguir esta parle de la plana 
tircuiidanlt*. Que las probable* diferencias nn son ilusorias, nos lo 
prueban las s¡guienLes observaciones prev ias>obic limnología irgia- 
nal hechas en común con «d doctor < Hivicr. I<íis aguas de esta zona 
serrana difieren ninrnidamriitr de ln> del área deprimida adyacente 
de la provincia y de las del oeste y sur, por su escasísima alcalini 
dad y su menor contenido en sales chsorll.is, su plancton coin- 
puesto |Kir diferentes asoriachines. Por otra parle, es casi imposi
ble por ahora I razar límites serlm ¡ales. que úniramei 1 Ir se pudiian 
esbozar inflámenle. El anillo de vegetación <• peíivslvpicn •», sobre 
Míelos iiicdiiiiosos y de cimcbiMa, que contornea rl eslr dr la pro
vincia siguiendo Ja cosía atlántica, tiene presencias distintiva* en 
ctUUllo .*1 sil launa. Pero lo cmtnrid<» í*s tan poco que apenas será 
posible una mera Migration. J'odos estos hechos, ahora a modo de 
apostillas, podrán dcsarrolhirM* oportunamente ron maym rUrn 
*¡ón y seguridad.



En cnanto a In fauna marina, (oila la cosía albinliCii de la pro
vincia desde la desembocadura del río «Ir la Piala, (¡ueda incluida 
por ciilciii i*n la llamada 'provincia* argentiii.i (denominación de 
Woodward, i K.jíj. oí ignialmcnli* prov. patagónica cu maíllo a la 
nndacníatiiia), según la fauna de moluscos, crustáceos y eipiino- 
derinos. Las diferencias probables serían estrictamente ecológicas, 
romo las diferencias ¿.onales, y las de profundidad según hábitats 
hidrológicos, romo ha sido purMo de relieve desdé la* primeras 
noticias <lc Burilo Jurado.

Ordenando» umdo de conclusiones lo dicho anterior mente, creo 
acertado expresar (pie :

i. Li fauna de la provincia di- Buenos Aires se cncurnlrn en la 
unión 0 engranaje drl dominio subtropical, como parte dr la sub- 
región guayancHbrasileña, y de la snbregión austral • » «indino-pa- 
Iagón ira.

•>. La geoiieniia de numerosos grupos, desde oligmpielos c him 
dineox leníciiLis. moluscos, crustáceas, upilioncs, escorpiones, 
arañas, inserios, peces, qiirlonios. ele., demuestran «pie esa siih- 
icgióii y ese dominio sidilropic.il delx*n ampliarse para incluir el 
Pella |Knan«-iisi- y la faja riop Intense- de la provincia «Ir Buenos 
Vires, hasta nproxiniadatiRuilc el partido de Eva Perón. La simili- 
Iml faimística, roiiicidriile cmi una similitud lloiíslica \ ambiental, 
demuestra una unidad desde el modesto argentino. Ello no impide 
la del imitación ulterior de distritos en el dominio en cuestión,

3. L-i launa acuálica más conspicua de la provincia basta \cn- 
hiníii es clara menté pacano píntense y, por elido, .subtropical, pero 
lanío l.-i irtiofanmi, romo la malacotnmia y la carciiinlátin.i inne* 
Iran por un rmlmm eni|Md>rerimieiilo la diferencia entre fran
ja noidesl»- y los cun pus de agua de la estepa herbácea.

V pesar de las inodilicaciiuu'S debidas al lionibrr, -e puede 
■¡dirimo «pi<- la lauiui criplv/oica de la prolongación sur de la gale
ría panuienM* es clauiiüeiitc diferente «le la del .iiva adyacente, 
donde no existen los mismosi'uiiiponriiles del xilnbios y del estra
to arlx’ireo.

ó. Los caracteres pal agí ni i rus de la launa bonaerense hasta el 
llío Colm ado -ou rotundos, Los caracteres patagónicos se diluyen
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de^le este río hasta Bahia Blatica \ Ventanía en una In him vtncír 
I ada a la del nionlr y a la dr fas áreas serranas centrales, difirien
do memos de <sla^ de la Janna pampásica. Este tramo, cod 
Ventanía A modo de isla, podría elucidarse al dominio siihandíno 
r> cenital, lo qne dependerá de la (¡stensiói) y Subdivisiones (pie se 
tracen oporlunameiife en la park: central del pais. Erl efecto, enlru 
dominio subir* >pical, d< miiiiin andino {incluyendo pai tes del Acon- 
quijaI, dominio potagónie^ (tul cual sc pueda marear siguiendo 
■■íis¡ exclamante el límite lisiográlicn de la Patagonia exlraaiidiua), 
el áren pampásica con vegetación herbácea y el áren central del 
pnia necesitan una demarcación znogerigráVica más satisfactoria dr 
lo que hasta hoy se Jia podido haces - es d esa tímido pensaren m> 
dominio panifMstcft-central ron dos distritos : stib¡mihnn-ccitlral 
y pampásico.

Queden ledas r-las conchisiom1* a modo dr sugestiones para 
los estudiosos preocupados en los problemas í/iogeOgráficas de lu 
KrgcnLiini y como mi homenaje a lodos los natura listas que han 
elaborado la Irania iimdamenlal de la Zoogeografía argén Lina.

\hii tu i M'»►",  ........ \MI ■ \il l's, S de jiiui'i ■ !>■ NjSs
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